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En el triciclo

                 - éramos el padre -

Entre cachorros

                 - éramos la madre -

Pero cerramos la puerta

Nadie se vuelve para ver 

las señales de un náufrago

que desconoce la rutina de 

las botellas en el mar.

Hay que darle los datos

a la respiración

para que pueda recuperar el monumento

(no sé si la sofoca

la casa / o la primavera

lo cierto es que los vidrios 

estallan fragmentos de asfixia

y un olor se disuelve 

exagerando el gesto)

Hay que darle los datos

o el poema

que escurra su porción de cólera.

                                   Nora Hall

ATARDECER CON LOS PÁJAROS

Iban al ciprés los pájaros negros,

de allí al este,

a los últimos árboles altos de la costa.

Y esas imágenes vuelven

cuando te recuerdo

entre las rápidas oleadas del crepúsculo, 

y en la taza de café queda una isla oscura, 

una borra apagada 

donde puede leerse tu destino v el mío 

discordes,

sucesivos 

mientras pasan los pájaros

esta vez

hacia el sur.

LOS ACANTILADOS

Los acantilados

Vuelves

a los acantilados

a ser

tu propia sombra

junto a las altas piedras. 

Aquello que fue verdad 

quema

y su calor se parece demasiado 

a la muerte.

Aquello que fue mentira

es el viento que sopla,

allí, donde estás viva.

                                 Celia Fontán

Y DESPUES HUIR

el día oscurece

la capacidad de asombro los engaños 

el hábito de vagar 

o esa persistencia de vivir 

esquivando desconsuelos 

violaciones 

olvidos

y después escapar

de la enfermedad de morir de asco

(no de hambre) 

como prisioneros del pan 

con obsesiones como ataúdes 

con la piel caliente 

para recuperar al sol 

apenas 

un pedacito 

del alma

DE PENUMBRAS Y POETAS

sosteniendo

una herida de rayuelas abiertas 

en un jardín 

donde los hongos crecen 

junto a las flores del delirio 

enciendo mi altar de palabras 

con lápices 

cianuro 

aceite 

y ciertas hierbas

mientras atrás

- en la ciudad -

se esconden

asesinos magos niños 

absurdos dioses 

que disuelven perdones

y más allá

entre olores de hollín 

alcohol y grillos 

muertos 

desde una semipenumbra

un poeta descifra 

el inocente dolor de los espejos

                                              Any Lagos

CLAROSCUROS

Para ti mi juventud

como si armar pudiera al taño con el anciano.

Para ti algún dinero con sacrificio

Como si armar pudiera al rico con el pobre.

Para ti no muchos días felices

como si armar pudiera al dichoso con el desdichado.

 Para ti todo pensamiento 

como si autor pudiera al sabio con el falsario.

Para ti este amanecer tomados de la mano

en que vemos al sol junto a la luna brillando: aunados.

POEMA DE AMOR

Te quiero

como a estos arrozales:

Todo por carne, 

blanca por alma.

                               Guido Martinez Carbonell

LA MEMORIA Y EL SOL DEL SONIDO

"une nouvelle fois ce perfum d'incendie" Louis Aragon

Sobre un brazo de sol

humano

de hembra

dibujé la forma geográfica

de Salta, con los limites de caudillos

- generales de caballo -

y metales enterrados de música y de bailes. 

Sobre la luna 

también formadora del vino eterno 

dibujé otras provincias 

entre Salta 

y entre el brazo marítimo de Venecia

y de aquel protector de animales

de madera, de sándalo con sonido de cuerno 

elevé preguntas 

ejecutadas por la lluvia 

sobre los cueros tejidos 

que exaltaban tu cuerpo.

EL INVIERNO QUE UNO SALTO

La madera es un circulo lunar

y el fuego ardido en un cielo de piel

que rebrota en oleadas de reflejos rojos sobre el café 

y los papeles.

Cinco del amanecer de Invierno! 

Las voces vuelven en corridas de viento

- fuera de la casa-

El silencio y el frío general

cayendo blanco e inevitable sobre las finuras 

                                                  desprotegidas

La vida se ha detenido

La cálida y lenta voz

surge de la madera

- que yo veía muerta y apilada -

que baila llena de ajustes

de música

y cantos y saltes de mago oscuro

de alas calientes de quien solo vive

cuando se hace fuego.

La madera quemándose se hace cintura movediza 

de niña que derrumba el frío

que toca sus pechos descubiertos con la punta de sus

                                                                          dedos

e invade el lomo

con juegos tibios

                                                        Alejandro Pidello

 PLENOS PODERES

si estos lugares del amor 

atestiguaran lo fortuito, 

hallarían una noche 

sobre los pliegues de la voz

o quizás una voz,

carente del suspiro

con que la amenazara la sombra,

v hasta donde nosotros recordáramos 

la vida alcanzaría 

otra certeza de los tiempos

hoy tal vez me convenza

que nuestro sitio fue la brisa,

pese a que la memoria resolviera 

encubrir largamente al olvido

                                              (1992)

EL SACRIFICIO

                               a la memoria de Andrei Tarkovsky

el fuego abrazaría lo que el hombre había 

amado, 

su modo de vivir, 

aquel cielo agostado 

cerca del horroroso final

confiaba demasiado en las nubes, 

ese rocío flagrante 

desquiciando las hojas 

sobre algún titubeante porvenir

es que el hombre sin duda entrevió su 

destino

hasta el árbol marchito

merecería otras aguas, 

aunque siquiera fuese 

por la evasiva presunción de un verdor

                                                    {1991)

                                          R aúl  García  Brarda

NO TODO LO QUE RELUCE

Crecidos a orillas de las aguas 

pronto aprendimos el valor del fuego 

y el refugio.

Es por esto que entendimos las sombras 

como 

propias 

y el ruido como ajeno 

mientras arriba, por sobre las barrancas 

que aquí, 

al límite del barro nos detienen,

juegan algunos hombres

(que parecen iguales a nosotros},

extraños juegos que abajo, 

insisto, 

en el sitio al límite del barro 

no entendemos y mas

- si se quiere -

no podremos entender porque no hay fue​gos 

ni sombras 

sino sonidos, voces de mando que dicen 

del 

destino, 

de la obligada huida que debemos 

porque de otra forma este límite se correrá 

y existe el peligro que desaparezca el 

fuego, la caverna 

los aparejos, los avíos, la reserva de 

chuzas y de

cañas ;

pero, al mirar detrás de sus palabras el 

mas viejo

de los nuestros

(llamado Juan por su lejano andar las 

orillas)

advirtió que no había sombras tras sus 

voces

que no tenían calores, que no había luces

 buenas 

ni portaban el fuego que solía traernos 

hace 

tiempo: 

de modo que a una seña del abuelo asentimos, 

para no ofertar pelea, y aquí estamos: 

esperando que venga la creciente.

                                                             Raúl Acosta

arrancado

del que fui

suspendido

del que seré

equívocos

mi cruz del sur

v mi astrolabio

mi brújula

v mi geografía

Cuál es la dirección de mi proyecto 

para llegar a ser 

el que soy

no podemos jamás 

hacer silencio 

el silencio 

se hace a si mismo 

desde siempre

                                                                    Mario Alberto Perone

AVERIGUACIONES

Odiseo 

el hijo de Laertes 

aquél que tenía su morada en la áspera I taca 

debió navegar 

hasta el país en que habitaban los Cimerios 

para celebrar la Hecatombe e incitar a Tirésias 

a que bebiera de la sangre y le indicara 

el camino del regreso 

a propósito 

yo me pregunto

quién sobrevivirá 

en mi polvoriento pueblo natal 

para imaginario ciego y tebano también 

y preguntarle por el norte

o acerca 

de los beneficios del sur 

para interrogarlo 

a qué hora y porqué lado 

conviene asir el vino 

para que no devenga

ni lágrima ni puñal 

para que en suma 

me indique como desbrozar de muertos 

los días que vendrán 

y cómo celebrar a los vivos malamados 

y ya 

definitivamente ciego y Tebano El

averiguarle sobre la suerte de los que ya no 

volvieron 

ni volverán  

por los mansos atajos de las noches 

para descifrar palabras y gestos

mientras se consagra un leve alcohol 

y que pasó con aquella afiebrada pasión

y aquel mejor berretin que hoy yace deslucido 

bajo este incesante polvillo 

qué los días arrea desde ruinosas vehemencias 

y si no fuera excesivo

pedirle un juicio sobre las andanzas de dios

y alguna certeza 

para rebatir la opulencia del gris y la locura.

                                  Aldo J. Beccari

A los huesos del mundo

le hacen falta devenires,

y estrellas insolentes

que ladren hasta el amanecer,

A los huesos del mundo

le hacen falta bandadas de ademanes 

que señalen la orilla 

en donde sólo habitan 

los que confunden sus brazos 

con las alas de los pájaros 

y se atreven a volar 

más de una vez ...

                                   Cristina Cecotti

ámala, ámala, ámala, me rogabas 

y a mi en ella, 

como habrás deseado aquellos días de niño, trémulo 

cuando te azotaba mi desmayo, 

esta desnudez incesante del cemento en la que estoy 

vaciada,

éste mi yacer irremisible en la ínsula del lago de 

artificio,

ámala, ámala, ámala, 

acude una y mil veces a esa noche en que clavada en ti,

como una Crista rusa o polaca,

lo mismo que yo, inerme se sabia, en un presente infinito,

sin Cruz del Sur, ni Oriente,

ámala, ámala, ámala, 

a mi en ella, ámala !!

                            Oreste Brunetto

POEMA

Una vaga inquietud 

cruza el follaje,

o allí se detiene, 

se sienta, 

y entonces la llamamos 

lo apacible.

GARDEL

Alta, 

limpia del polvo

y de las lágrimas, 

nada velará

esa voz,

su pródiga soledad 

de estrella.

                                  Sergio Cueto

La Desnuda

se toca el verbo y se va

hasta su cuerpo de malva capturada.

       a  Jorgelina Russo

metáfora contraria 

verde impura 

abriéndose a la propia

veladura inocente

                                Marcelo Cutró

 PAISAJE

en el remoto

caos de niebla

donde

no muerde el sol y como cristos 

sudan sangre los muros 

hay 

una escoba vieja y un parietal 

barrido

Mauricio A Lollo

Estoy sola en un gran parque

oscuro

y en la fuente tengo miedo 

de encontrar otra soledad 

más terrible 

o más ardua.

Andrea Rodrigo

HABLARME A MI DE MI MISMO

Particularmente, me gusta demasiado 

hablar de mi

Tanto

que a veces me hablo a mi mismo

(y me escucho)

Estoy sorprendido

¡ Hoy me dije cosas muy interesantes!

(casi increíbles.)

Fernando Belottini

POEMA 

Vamos en el auto, 

los maíces pasan cada vez

más rápido. 

A lo lejos 

un punto rojo 

indica 

no sólo la llegada 

sino también algo en mi 

que no sé reconocer.

                          Patricia Roldan

EL ANILLO

A la izquierda lates

engarzada llave de mi sangre.

No hay más ceremonia que el silencio

VELA

Arde.

Apenas una vela.

Lentitud del pábilo encendido,

alumbre del amor.

                          María Gabriela Petrone

CONTRACIUDAD

Aquí, aquí entierro mis manos

en esta tierra de ascensores

de trenes

de avenidas

de calles largas.

Aquí, como un pulgarcito atrevido

mendigando el sol

y la lluvia 

para que un cuerpo se vuelva a sentir en sus pasos 

Mas allá de nuestras mentiras 

de todos los engaños 

siempre queda el no se de qué de las ventanas 

de alguna luna de marzo

Hay otra forma de ver las calles

los rieles

los subtes

las avenidas de mayo

Hay otra forma de hablar con la luna

hay otra edad que se siente en el mundo

hay azoteas, hay altos muros

que no dejan caer el agua del cielo 

lágrimas, de cometas exiliados 

que tocan los hombros como pan de los cuerpos. 

Hay otro mar 

hay otro océano detrás de los ojos 

otros ojos del mundo, 

que a su vez son el mundo.

Hay otra forma de tocar a la lluvia también.

Es simple

Pero así de absoluta:

Mojarse...

                                     Gabriel Barraguirre

PARAISOS

había una vez... 

había una vez 

una ciudad antigua 

con casas antiguas 

y personas antiguas 

como la abuela Vicenta

con plazas y patios 

grandes y antiguos 

con naranjos y jazmines 

con perfumes antiguos 

y sillones de mimbre 

había una vez 

una canción y niños 

- hermanos y primos –

niños con pájaros 

y cascabeles 

con tambores y gritos 

había una vez 

una niña 

de Catedral y catecismo 

de paraísos lilas

había una vez 

había una vez

y nunca más.

POEMA

girar la cabeza 

girar la vida 

pulir viejos diamantes 

abrir las manos 

apartar las ruinas 

poblar la Cruz 

de otro misterio 

que será otra vez 

insondable.

                         Dora Norma Filiau

*Los autores que no tienen el lugar de origen debajo, pertenecen a la Ciudad de Rosario.

